
promover al bienestar mutuo.

Jesús mismo manifiesta que si nos

amamos unos a otros, entonces

“conocerán todos que sois mis

discípulos”.  Jesús es el amor del

Padre encarnado en María, para

darnos la salvación y demostrarnos

que el amor es la naturaleza misma

del Padre.

Palabra de
Reconciliación

Permanezca el amor
fraternal

   En la iglesia neotestamentaria los

creyentes se consideraban y se

trataban como hermanos en Cristo.

La hermandad cristiana proviene de la

mutua relación del creyente con el

Padre y con su único Hijo.  Al

participar de la gracia de Cristo, los

creyentes se convierten en hijos de

Dios y  coherederos de las

bendiciones del Padre.  Debido a esa

hermandad, el Padre les enseña a

amarse unos a otros.

   Según Juan 13:34-35, al creyente se

le ordena que ame de modo especial a

los demás creyentes, sean o no

miembros de su propia iglesia o de su
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convicción teológica particular.  El

amor debe ser el rasgo distintivo de

los seguidores de Cristo. Ese amor

abnegado se da a sí mismo y busca el

bienestar del prójimo.  Así que la

relación entre todos los creyentes

debe distinguirse por un interés

sincero que busca de modo abnegado

el máximo bien de los hermanos en

Cristo.  Los creyentes deben

mostrarse amigos en la prueba,

preocuparse por los sentimientos y la

buena reputación de los demás

creyentes, y sacrificarse para

Deberes cristianos
El periódico Palabra de Reconciliación

Temporada de Verano

Encuentra tu lugar en el
Cuerpo de Cristo

http://www.palabradereconciliacion.com
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“Un mandamiento nuevo os doy: Que
os améis unos a otros; como yo os he
amado, que también os améis unos a
otros.  En esto conocerán todos que
sois mis discípulos, si tuviereis amor
los unos con los otros”.

Juan 13:34-35



Cuando anhelamos la semejanza
de Cristo, nos negamos a
nosotros mismos para vivir como
él vivió, para caminar en la luz
como él es luz.  Vivir en la
santidad, en que él vivió.

El mundo piensa que por las buenas

obras puede reservar su lugar en el

Reino de los Cielos, pero esta

creencia esta muy lejos de lo

expresado en la Biblia.  Y, ¿qué es la

Biblia?  Es el nombre con el cual se

designan desde muy antiguo las

Sagradas Escrituras de la Iglesia

Cristiana.  Es la Palabra de Dios

inspirada a, por lo menos 40 autores,

entre ellos profetas, reyes, sacerdotes,

pescadores, y otros, y que tomó

aproximadamente un periódo de 1,400

años escribirla. La Biblia es el

testimonio verídico e infalible de Dios

de su actividad salvadora por la

humanidad en Jesucristo.  Por eso la

Escritura es incomparable, concluida

para siempre y de especial

obligatoriedad.  No hay palabras

humanas ni declaraciones de

instituciones religiosas que igualen su

autoridad.  Se puede entender la Biblia

sólo cuando se está en buena relación

con el Espíritu Santo.  Él es quien

abre el entendimiento para compren-

der su significado y da el testimonio

interior de su autoridad.  La Palabra

inspirada de Dios es la expresión de

la sabiduría y el carácter de Dios, y

por eso puede dar sabiduría y vida

espiritual mediante la fe en Cristo.

Debe ser recibida, creída y obedecida

como la autoridad última en todas las

cosas relacionadas con la vida y la

piedad.  Debe usarse en la iglesia

como la autoridad definitiva en todos

los asuntos para enseñar, redargüir,

corregir e instruir en justicia.

Cuando la Palabra nos habla de la

creación del hombre, nos dice:

“Entonces dijo Dios: Hagamos al

hombre a nuestra imagen, conforme a

nuestra semejanza;”  Gén  1:26

Debido a esa imagen, ellos podían

responder a Dios y tener comunión

con Él, y reflejar de manera

extraordinaria su amor, gloria y

santidad.  Debían hacerlo al conocer a

Dios y obedecerle (2:15.17).  Tenían

una semejanza moral con Dios,

porque no tenían pecado y eran

santos, poseyendo sabiduría, un

corazón amoroso y la voluntad de

hacer lo bueno (Ef. 4:24)  Vivían en

una relación personal con Dios que

implicaba obediencia moral (2:16-17) e

íntima comunión. Cuando Adán y Eva

pecaron, se corrompió su semejanza

moral con Dios (6:5).  En la redención

los creyentes deben renovarse a la

semejanza moral original (Ef 4:22.24;

Col 3:10).  Pablo dice: “No os

conforméis a este siglo, sino

transformaos por medio de la

renovación de vuestro entendimiento,

para que comprobéis cuál sea la

buena voluntad de Dios, agradable y

perfecta”.  Rom. 12:2

Mantener una Visión del Reino

¿Qué significa realmente ser semejante
a Cristo?  ¿Cómo afecta esta
transformación en nuestras relaciones
diarias, acciones y pensamientos?



Al ser semejantes a Cristo, siendo
transformados por el poder de su
Palabra y de su Espíritu Santo,
adquirimos una nueva visión de lo
que es el Reino de Dios, y así
procuramos proteger su creación.

escritor dice: “porque por ella algunos,

sin saberlo, hospedaron ángeles”. (v. 2)

Te oigo decir: “Mi hermana, ¿de qué

hablas?  Cómo están las cosas  hoy día,

yo hospedar a alguien en mi casa, ¿estás

loca?  Ciertamente, no podemos

permitirle a cualquier persona entrar a

nuestra casa, y pernoctar en ella, así

porque sí.  Ahora bien, muchos

misioneros y ministros del Señor han ido

a muchos lugares en este mundo, que

han sido hospedados en muchas casas,

y ese hogar ha recibido grandes

bendiciones de parte de Dios.  Cuando

nos toque el turno a nosotros de

hospedar a alguien, el mismo Señor nos

dará testimonio de que no habrá

problema alguno.  Viene a mi memoria el

acontecimiento del traslado del arca de

Dios, por David a Jerusalén.  (2 Sam 6)

Todo iba de maravillas según David, pero

algo no estaba en el orden de Dios.  Así

que hubo una muerte.  El arca entonces

fue dejado en casa de Obed. Edom,

geteo por tres meses; y bendijo Jehová a

Obed-edom y toda su casa.  La

hospitalidad esta en dar nuestra casa

para el Señor.

Somos transformados
a una relación de vida
y amor fraternal

1
2
3
4
5
6
7

Dios es vida y es amor.  Esa
declaración la podemos entender
cuando le damos valor al sacrificio
que hizo Jesús en la cruz en el
calvario.  Por amor dio su vida por
nosotros, siendo pecadores y
enemigos del reino de los cielos.
Ese es el mayor ejemplo de amor y
sacrificio, jamás  visto.

El ejemplo de amor de Jesús, es el

que cada uno de nosotros debe seguir

si se considera vivir a su semejanza.

Hebreos capítulo 13 nos da una lista

de acciones que debe llevar a cabo

todo el que quiera vivir piadosamente,

imitando a Jesús.  Evaluemos cada

una de ellas y veamos si vivimos

conforme a esta medida de fe.

Hospitalidad: Forma de recibir a los

demás en nuestros hogares.  El

Siete maneras fáciles de hacer

Una gran diferencia
Amar

Obedecer

Servir

Humildad

Fidelidad
Servicio a Dios----Mt 24:45
Declarar la Palabra–-Jer 23:38
Ayudar a otros––-3 Jn 5

Compasión

Ordenada-----Zac 7:9; Col 3:12;
Expresada---He 10:34; 1 P 3;8
Ilustrada––Lc 10:33
Unificada––-Fil 2:1-2

Camino al honor--1 R 3:11-14
Lleva a las riquezas--Pr. 22:4
Garantiza la exaltación–Stg 4:10

Honor divino------Jn. 12:26
Aceptación ante Dios--Rom. 14:18
Herencia-----Col. 3:24
Bendición eterna-----Ap 7:15; 22:3

Viene del corazón--Ro 6:17
Ayudada por el Espíritu--1 P 1:22

Hacia Dios —Mt 22:37-38
Hacia Cristo––Jn 14:15,21,23
Hacia otros– Mt 22:37.39

Proteger la creación de
Dios.

Nuestro deber como cristianos

Comunismo cristiano
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Acordaos de los presos: Tal vez nunca has tenido relación con un preso.  Tal vez no es costumbre en tu lugar de

adoración visitar los presos.  El escritor de la carta muestra su preocupación por el bienestar de los presos.  Es

posible que él también hubiese estado en la cárcel.  Cuando se escribió esta carta había presos no sólo por

delitos, sino también por predicar a Jesucristo.  El escritor dice: “como si estuvierais presos juntamente con ellos”.

(v3).  Sabemos que muchos de estos presos, están allí porque han cometido delitos terribles.  Más cuando los

vemos a través de las heridas de Cristo, podemos verlos como creados a la imagen y semejanza de Él, y que

también son almas de salvación.  ¡Qué se dejaron envolver por la maldad, y por el enemigo de las almas! lo

sabemos, pero el Señor también murió por ellos.  Por los malos fue que el murió.  Jesús mismo dice: El sano no

tiene necesidad de médico, sino el enfermo.

Pero el Señor también murió por ellos.  Por los malos fue que el murió.  Jesús mismo dice: El sano no tiene

necesidad de médico, sino el enfermo.

De los maltratados: ¿Cómo te sientes cuando lees en los periódicos o escuchas a alguien decir del maltrato de

niños?  Es algo que descompone nuestro ser.  Pero no sólo los niños son maltratados, hay países donde el

maltrato hacia la mujer, los ancianos, y hasta los mismos hombres es insoportable.  En estos días se oyen noticias

de diversos países, donde los gobiernos maltratan a los ciudadanos.  Países en el oriente, como ahora mismo esta

ocurriendo en Siria, donde, conforme a las noticias, el mismo gobierno esta utilizando armas químicas contra el

pueblo.  Sufren los guerrilleros, pero cuanto más los niños, y todas aquellas personas que no pueden defenderse

de estos ataques malvados.

    Un deber muy importante en la vida del cristiano es proteger su matrimonio. (v.4).  Debe ser honorable el

matrimonio como una institución especial e importante de parte de Dios.  Desde el comienzo del mundo Dios

instituyó un matrimonio santo y así debe ser siempre.   Dentro del matrimonio no pueden haber inmoralidades. La

fornicación y el adulterio son aborrecidos por Dios.  El escritor dice que “a estos los juzgará Dios”.

Ucoming Events

Involucrarse
Conseguir oportunidades



  Sean vuestras costumbres sin avaricia  La avaricia y

la inmoralidad están estrechamente relacionadas en

el NT (1 Co. 5:11; 6:9-10; Ef. 5:3; Col 3:5).  El amor a

la abundancia y al lujo y deseo incesante de riqueza

exponen a la persona a los pecados de índole sexual.

(1 Ti 6:6-10). Realidad que la vemos de manera

común.  Cuantas personas en nuestros días, dan su

cuerpo a cambio de dinero.  Unos alegan que por

necesidad, a otros les agrada.  La verdad es que, sea

cual sea la razón que exprese la persona, sigue

siendo pecado.

Acordaos de vuestros pastores.  Considerando la

conducta de estos, debemos obedecerle y seguir sus

consejos.  Es triste decir que en nuestros días, hay

una gama de pastores y líderes que no podemos

seguir, que no debemos obedecer sus consejos.  Son

personas que han tergiversado la Palabra de tal

manera, que están llevando a las almas al mismo

infierno.  Debemos orar por los pastores y los líderes.

Debemos amarlos, pero no podemos poner la mirada

en ellos, como si fueran infalibles.

      Muchos creyentes estropean su vida espiritual al

no querer cumplir con los deberes que nos pide el

Señor a través de su Palabra.  Sin embargo el mismo

Jesús nos dice que sus mandamientos no son

gravosos.  Cuando nosotros realmente amamos a

Dios y a su obra creadora, nada ni nadie nos limita a

cumplir con lo establecido para su pueblo.  El verso

13 de Hebreos capítulo 13, nos dice: “Salgamos,

pues, a él, fuera del campamento, llevando su

vituperio; “

      Vituperio”.  Seguir a Cristo comprende salir “fuera

del campamento”. Para los creyentes judíos,

destinatarios originales de esta carta, el campamento

representaba el judaísmo.  Para los creyentes de hoy,

representa el mundo con todos sus placeres

pecaminosos, valores impíos y metas temporales.

Tienen que compartir la humillación que sufrió Cristo

a fin de seguirlo, comprender su sacrificio, ser su

amigo, identificarse con Él y anunciar al mundo

su fidelidad a las normas y los propósitos del Señor.  Al

salir por la puerta, se dan cuenta de que son extranjeros y

peregrinos en la tierra (v.14; 11:13), pero no es que no

tengan ciudad, pues esperaban “la ciudad tiene

fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”

(11:10, 14, 16; 13:14).

Cada día aprendemos cosas nuevas de parte de Dios,

para que podamos mantener una vida agradable a Él.  De

cada uno de nosotros depende el mantenernos en la

santidad que el  Señor nos ordena, sabiendo que “el

Señor es mi ayudador” (v 6)

Dios te bendiga en gran manera

DESDE PUERTO RICO CON AMOR


